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El decreto fírmado por Su Excelencía ei Jefe
del Estado el 29 de abríl de 1964, pubiicado en
el Botetín Oficial det Estado del 4 de mayo del
mísmo año, sobre la ampliación del período de
escolarídad obligatoria hasta los catorce años,
plantea una serie de problemas de orden edu-
cativo que afectan a toda la organización es-
colar.

En efecto, en la actualidad nos enfrentamos
con una sítuacíón bastante paradójica que, a no
dudar, planteará seríos inconveníentes a la hora
de su real aplícacíón.

En primer lugar están los escolares que, por
haber sobrepasado la edad reglamentaría para
serles aplícada tal dísposíción (los nacidos con
anteriorídad al año 1954), les afecta relatívamen-
te, por ser una promoción a extinguir, pero que
no por ello debe sernos índíferente su problema,
por la serie de inconvenientes en que se hallan
inmersos de manera circunstancial.

Pero el verdadero problema se plantea al con-
síderar a los alumnos que en la actualidad se
hallan ya afectados por tal dísposicíón. Tales
alumnos, en el momento presente, se ven obli-
gados a considerar su situación de manera dí-
ferente, según sea la modalidad de estudios que
escojan, y que puede resumirse así:

1.° Los alumnos que, síguíendo una`escolari-
dad regular en la escuela prímaria, se hallarán
a los catorce años, al dar por finalizados sus
estudíos, en posesión del certífícado de estudíos
prímaríos.

2° Los que estando en posesíón de dícho cer-
tifícado querrán contínuar sus estudios, los cua-
les, después de ser sometídos a un examen de
madurez, podrán matrícularse en el tercer curso
de bachillerato general o laboral.

3° Los que a los diez años, y según sea su
promoción escolar, podrán, autornáticamente, y
sin previo examen, iniciar los estudios de ense-
ñanza medía o bachillerato.

Indudablemente, cada una de estas modalida-
fles de estudío tíene sus peculíaridades.

En el orden estructural del armazón educativo
pueden surgir serios ínconvenientes, y no pocas
desoríentaciones, al tratar de acoplar ciertas nor-
mas educativas a alumnos que, evidentemente,
no serán preparadoŝ de forma cfclíca para afron-
tar una realídad que puede quedar desfasada por
tal causa.

Ahora bien, es indudable que, al margen de los
díferentes matíces que el problema plantea, hay
que tener en cuenta que el escolar, en todos los
casos, es una entidad úníca, tanto en lo físíco
como en lo mental.

Por tanto, su formacíón, en fase de desarrolio,
no puede variar en lo esencial, al margen de lo
puramente instructivo. La estructura mental del
níño, salvando las naturales indivídualidades,
tiene idéntico fin a cumplir en el plano for-
mativo.

Sí cada uno de los diferentes aspectos antes
apuntados intenta resolver, a su manera, el pro-
blema, nos exponemos a una verdadera «desedu-
cación», al pretender, cada educador, imponer su
propio críterio, al margen de lo básíco y funda-
mental.

Sí el educador limíta su acción sobre el hecho
secundarío de su propía metodología, sólo logra-
rá recargar la mente del níño de un cúmulo de
nociones totalmente deshilvanadas que sólo ser-
vírán para desfocar el verdadero postulado a que
le oblíga su misión, premísa elemental para el
buen éxíto de una auténtíca capacítación del
adolescente.

Una de las príncipales funciones de la educa-
cíón, en la edad nodal de los díez a los cator-
ce años, debe consístír en ímpartir unos princí-
píos perfectamente coordinados, encamínados a
que el escolar se habitúe a una clara visión de
sus problemas, tanto en el plano afectívo como
en el plano intelectual. Es decir, preparar el pro-
ceso por el que la personalldad del educando sal-
ga lo sufícientemente perfilada para enirentarse
con la realídad que se le va a abrir ante sus ojos.

Esta realídad, cuajada de sorpresas, será el
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producto de las más diversas llamadas que ins-
tintivamente van apareciendo en el transcurso
de esta etapa por la que atraviesa el púber.

En suma, no se trata de praporcionar al pre-
adolescente una cultura y un saber en dosis
menores, de acuerdo con la teoría del homuncu-

los -totalmente desacreditada, pero desgracíada-
mente mantenida por algunos educadores toda-
vfa-, sino de dotar a la inteligencia del escolar
de aquellos conocimíentos básicos y necesaríos, de
acuerdo con las propias evolucíones psicológícas
y de los íntereses predominantes en cada uno
de los momentos vitales de la evolucíón.

Es del todo imposíble movílizar las facultades
intelectuales del escolar sín haber suscítado an-
tes un interés, de acuerdo con sus necesidades
vitales.

Esta ley fundamental, que es válída para to-
das las edades, se convíerte en imperiosa nece-
sidad en la etapa de la pubertad, cuando la ma-
yoría de las incíatívas víenen predeterininadas
por una serie de estímulos que convierten ai
alumno en campo abierto a todas las iniciativas
y realízacíones, cuyo fondo se halla sustentado
sobre la base del interés psícobiológico, el gran
secreto de la educacíón, corrio afirma ClaparPde.

Pero, desgraciadamente, este p ro c e s o se ve
truncado con demasiada frecuencia. Muchas ve-
ces, el educador, inconscientemente, falsea este
proceso por múltiples causas, siendo la más pe-
lígrosa la falta de una verdadera entrega vo ĉa-

cíonal, que da origen a una serie de complíca-
ciones que miniminízan al estudíante.

Y lo desconciertan precisamente en una edad
en la que necesita de todos los alicíentes y de
todas las comprensiones para superar la crísís
natural por la que atravíesa su evolucíón.

Porque, tal como afírma L. Guarnero en uno
de sus excelentes trabajos (1): «Los maestros, ora
elementales, ora medios, aunque sean personas
competentes en su materia, no síempre son edu-
cadores. Para ser tales bastaría tener vocacíón
por la propia formación y amor a los níños, a
los jóvenes. A veces no tienen ní la una ní lo
otro. Son enseñadores escrupulosos, masticadores
de nociones, migajas de cultura, pero no son edu-
cadores. Ignoran la psicología del niño, del ado-
lescente, del joven. Algunos consideran a los mu-
chachos de la enseñanza media con la misma
medída que sí fueran estudiantes universitarios.
A veces son gente culta y docta, pero no les

interesan los muchachos. Parten el pan de la
ciencia por deber y por necesídad.»

No quíere esto decír, ni mucho menos, que la
causa de todos los fracasos educatívos -princí-
palmente de orden instructivo- sean ímputables
a esta dráctica afírmación. Hay que tener en
cuenta otros factores no menos influyentes y
determinantes.

Uno de ellos es el que nos viene dado por el
gran porcentaje de alumnos que, a partir de los
diez años, se internan por los cam,ínos de una

(1) LUISA GUARNERO; La edad dificil.

enseñanza superior para la cual no han sido
preparados. Unas veces ello puede ser atribuído
a una deficiente formacíón en la escuela pri-
maría, y otras, a la falta de un fondo innato
de cultura potencial que debería haber sído im-
partída, como por endósmosis, en el medio social
de donde proceden tales alumnos.

Es índudable que lo uno y lo otro es una autén-
tica realídad con la que debemos enfrentarnos
los educadores. Princípalmente, la falta de ca-
pacidad ínnata para la asimilación progresíva de
técnícas superíores es uno de los mayores hán-
dicaps con que tropieza nuestxo esquema educa-
tívo actual.

El afán de cultura que hoy predomína en to-
das la^s esferas socíales, como producto de un
mayor nível de vida, ha modíficado muchos as-
pectos de nuestra vída colectíva. Pero también
debemos ĉonvenir que tal evolucíón social ha
provocado cíerto desnívei psícológíco en ciertos
estratos socíales, en cuanto al desarrollo de
determinadas capacidades íntelectuales, que en
otra hora eran transferídas tanto por la heren-
cia como por la educación ambíental.

Pero esta partícularidad no debe desalentar-
nos, y menos sumergirnos en un conformísmo es-
téríl que a nada práctíco puede conducír. Cierto
que fallan muchas capacidades a la hora de
planear futuras aspíracíones, pero también es in-
dudable que las modernas técnicas educativas
nos dan grandes recursos para enfrentarnos con
esta realídad.

Otro factor no menos caracteristico -yo dirfa
primordíal-, que se da de manera manifiesta en
esta etapa de la evolucíón, es el que viene pre-
determinado por la crisís de orden funcional que
afecta por ígual a todos los escolares, sea cual
sea su orígen social: el paso de la infancia a la
pubertad.

Porque, como escríbe Moragas: «Entre la in-
fancia y la adolescencía se produce un notable
cambio en la esfera intelectual. Muchos niños que
han conseguído excelentes calificaciones escola-
res, al penetrar en la adolescencia obtienen otras
muy bajas, y no sólo porque haya variación sú-
bita y desmedída en el tipo de díscíplina, sino
porque la adolescencía representa también un
cambío profundo en la calidad de la intelígencia.

Aumentan las posíbílídades de la aprehensión,
y los estudíos se hacen más perfectos, pero dis-
mínuye la comprensíón y se anula la ínteligen-
ciab (2),

Por consíguíente, es totalmente necesario que,
al enfrentarnos con los problemas que esta edad
plantea, tengamos un esquema, lo más aproxí-
mado posible, de las posíbilidades del niño, así
como de las reacciones a que puede verse so-
metido.

Como es natural, tal esquema evolutivo sólo
será posible ajustarlo a los rasgos más esencia-
les, y a modo de valor indicatívo de relatividad

(2) J^tóxlaao DE MoRACes : Psicologia dei niño y del
adoiescsnte.
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manífiesta, ya que las diferencias individuales en
nínguna otra etapa evolutiva se nos aparecerán
tan dispares y discordantes.

El clíma, el sexo, el ambiente social y familiar,
la constitución genética, etc., pueden dar origen
a la puesta en marcha de ciertos mecanismos
íntelectuales, cuya consecuencía inmedíata será
un mayor contenído de madurez intelectual, así
como también ciertas carencías o ínfluencias de
orden varíado pueden frenar este proceso y re-
tardar la puesta a punto de algunas caracterís-
tícas que, por io regular, deberían aparecer en
momentos prefijados, y todo ello dentro del ritmo
de un correcto y normal desarrollo.

Asímísmo, debemos tener en cuenta que, en
igualdad de círcunstancías y situaciones, la mu-
chacha síempre se anticipa ai muchacho en uno
o dos años en este proceso evolutivo, tanto en
lo somátíco como en lo mental.

Así, por ejemplo, en la muchacha se inícia el
aumento de talla entre los diez y doce años, míen-
tras que en el muchacho este proceso no empíe-
za hasta los trece. Entre los once y doce años
aparece en la muchacha el desarrolio mamarío
y pélvico, proceso que corresponde en el varón
al desarrollo torácíco y muscular, y que tiene lu-
gar entre los catorce y quínce años (Moragas).
La hembra termína el desarrollo de su morfo-
logía femenína alrededor de los diecíocho años.
EIi cambío, el varón no alcanza este desarrollo
hasta los veinte ((3ame111). .

En cuanto a la vida afectiva, hay también una
marcada díferencia entre el muchacho y la mu-
chacha. Normalmente, el muchacho se síente más
adherido a las personas; la muchacha, a las co-
sas. En el muchacho se observa una mayor agre-
sivídad, mientras que la muclíacha da pruebas
de una más dulce placídez.

El muchacho cifra su orguilo en la fuerza, en
la velocídad, en la habilídad para el juego; la
muchacha, casí siempre, cífra sus preferencías
en el ornato físico, en los vestidos y, por lo re-
gular, en el orden. Las emociones le producen
en la muchacha una alteración extensa y va-
ríada, míentras que en el muchacho esta altera-
cíón es casi siempre más profunda y duradera.

Por tanto, índependíentemente de las indivi-
dualídades propias de cada sexo -con relacíón a
las diferentes períodos sensíbles-, y al margen
de los varíados procesos de maduración, pueden
darse una seríe de patrones de conducta que
calífícan a cada una de las edades en que se dí-
vide este proceso.

No obstante, hay que tener en cuenta que la
cronología de la madurez mental es puramente
hipotétíca, pues tal como afirma Pende, cada pe-
ríodo conserva, por lo regular, algunas caracte-
rfstícas del precedente y se antícípan otras del
síguíente; esto es, no es posíble establecer una
precísa edad como corte neto entre una y otra
manífestacíón.

Como símple oríentacíón, creemos oportuno dar
una seríe de oríentaciones que pueden servirnos

de base de actuación al intentar encauzar las

reacciones de nuestros educandos comprendidos

en el período que va desde los diez a los catorce

años, período el más dífícil para el educador,

por los múltiples problemas y conflictos que a

díarío se plantean.

LOS DIEZ A1COS

A1 llegar a los díez años, el níño se ínicia en
el período de perfeccionamiento, dejando atrás
al que podrfamos calíficar de preparacíón.

A esta edad, el escolar da pruebas de un fíno
razonamiento mental. Su compleja facultad de
asímilación da inequívocas pruebas de una gran
receptividad activa. No obstante, cabe señalar
que se observa en él cierta tendencía hacia la
candídez -más en los niños-, en todo lo que
afecta a su receptividad emocíonal.

La conceptualización y generalízacíón de he-
chos y cosas se halla en sus ínícíos, por lo que
es prematuro exígirle un formal razonamiento
en las materías que forman la estructura de su
plan de estudios. Su abstracción se ínclina más
hacia lo actívo (habl^r, construir, compendíar, et-
cétera) que a trabajar de manera coriscíente y
regular. Su interés es, por tanto, limítado e ín-
termitente.

El niño de díez año es normalmente iranco,
sín complejos ni oposícíones y con gran tenden-
cía a la compenetracíón con sus amigos, así como
también con los adúltos. En cambío, la níña da
muestras, princípalmente en el hogar, de un
nuevo periodo de oposícíón, con una marcada
tendencía a la supervaloracíón de «yo». Ello da
lugar a diferentes choques emotivos, en partícu-
lar con la madre, con la que está, con frecuencia,
a «rabíar».

Normalmente, esta agitacíón se diluye con ra-
pidez, abriendo paso a perfodos de calma y com-
prensíón. Este estado de inestabílídad transítoría
de que da pruebas la niña debe consíderarse como
normal, dado que na es más que el anuncío del
ínicio de la pubertad, cuyos signos esencíales se
observan en todo su organísmo físicó. En cuan-
to al niño, parece no haber experimentado cam-
bios esenciales en esta edad, dado que su rítmo
de evolucíón es mucho más lento y, por tanto,
los signos de madurez son mucho más sutiles.

Si los educadores están atentos a la evolución
de los díez años, pueden lograr un verdadero en-
cauzamíento de la vida del escolar, por poco que
se lo propongan, ya que es el momento vítal en
que su íntelígencia comíenza a elaborar nuevos
conceptos. Por tanto, en un clíma de actividad
interesada el escolar puede rendír bien, entusías-
mándose por sus estudíos, e íncluso poníendo
gran afecto en los profesores que saben estímu-
larle y ofrecerle íníciatívas y fínes a cumplir.

Pero téngase en cuenta que el interés, en esa
edad, es límítado, por lo que es necesario ofre-
cerle gran varíedad de temas e ideas para sus-
citar contínuas ínícíatívas de orden positivo.
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Por tal causa es necesario advertir que no debe
confundise la disciplína colectiva del grupo con
un conglomerado de escolares pasivos y aturdi-
dos. A los diez años, debido a la falta de control
de sus intereses, el níño necesita de cierta liber-
tad controlada. A veces le gusta consultar con
algún compañero de ciase; en ocasiones intenta
concretar ideas con el profesor; en ciertos mo-
mentos necesita levantarse de su sitío para rea-
lizar alguna intrascendente d í 1 i g e n c i a (hacer
punta al lápiz, echar un papel en la papelera,
etcétera). Si se le concede cierta libertad de ac-
ción, puede no abusar de ella y comportarse con
sensatez y discrecíón. En caso contrario, cuan-
do se pretende inmovílizar la acción ínnata y
espontánea, puede dar origen a un estado de
indisciplina latente, que, inevitablemente, explo-
tará, de forma individuai o colectiva, a la menor
oportunídad.

Normalmente, en clase, lo que más le gusta es
la Geografía, en su forma activa y práctica, así
como los díctados, en particular si se les da cier-
to carácter de competícíón. La Arítmétíca, por lo
regular, es Ia asignatura que menos les interesa.
Debído a su defíciente atención y a su mengua-
do poder de abstracción, les es bastante difícil
relacíonar dos hechos distintos en la solucíón de
los problemas. No obstante, las niñas, como con-
secuencia de su más avanzada madurez evoluti-
va, pueden superar a los níños en este aspecto
concreto de las matemáticas.

Por tanto, si sabemos plantear una estructura
educativa de acuerdo con el momento vital por
el que atravíesa el escolár en esta época del des-
arrollo, pueden obtenerse excelentes resultados.
El trabajo intelectual y el esfuerzo en la tarea
escolar dependerá, en gran parte, de la habílídad
de los que estén encargados de su dirección y
orientacíón.

L05 ONCE A1^f05

Los once años representan el período más de-
licado de la evolucíón. Príncipalmente, para el
niño es el momento más crftico de su existencia.

Según Gasell, los once años señalan el comien-
zo de la adolescencia en su etapa puberal. Es ei
instante en que aparecen nuevos patrones de
conducta que determínan toda una gama de
varíado interés, tanto en la formación de la per-
sonalídad como en Ia evolución de la sociabílí-

dad. Para Moragas es la etapa clave para la
afírmación o la desíntegración de la personalídad.

El tránsíto de la niñez a la mocedad no se hace
en un solo tiempo, sino en muchos tiempos; y
ni el muchacho ni cuantos le rodean se dan
cuenta de lo que ocurre. El púber tíene aún cosas
de níño y se siente como un muchacho. Sus pa-
dres y educadores tam^bién lo ven como mucha-
cho y como níño, y le exigen que sea muchacho
para lo que él aún se síente níño, y lo tratan
como un niño para lo que él se siente muchacho.

Tal discrepancia en la apreciación de sus in-
tereses va inclinando al adolescente hacía la re-
beldía, consecuencía de lo cual es la minimíniza-
ción del esfuerzo de comprensión de todo cuanto
le rodea. Esta circunstancía-que afecta más al
muchacho que a la muchacha- viene agravada
por la verdadera crisis de la adolescencia, que
en el muchacho adquiere verdaderos caracteres
de excepción por la particular confíguracíóh de
su naturaleza biológica.

En efecto, según Marañón, «el ser, al comien-
zo de su evolución, es bísexual. Por razones cro-
mosomales, se ínclina más tarde hacia lo víríl o
hacía lo femenino. Las dos sexualídades evolu-
cionan con un rítmo sucesívo y no coincidente.
Este hecho nos permíte descubrir en cada índi-
víduo el paso sucesívo de lo femeníno a lo m.ascu-
lino. La feminidad precede siempre, en su evo-
lucíón, a la masculínídad como etapa menos
diferencíada que es. Y asi, el niño varón, al salír
de la ínfancía y sobrevenir la pubertad, es, en
realídad, una pubertad doble la que sufre: prí-
mero, la del paso del período infantil al feme-
nino; e inmedíatamente después, la del paso del
período femeníno ai masculíno.

En la mujer, la pubertad no tiene, por el con-
trario, este carácter doble. De la niñez pasa la
mujer, directamente, a la fase de la madurez
femenína. En la mujer no se observa rastro al-
guno de la evolución del otro sexo, del accesorio,
de la virilídad, hasta el momento de la decaden-
cia. La pubertad de^la mujer es símple y no do-
ble, como la del varón; s61o, pues, merece la
pubertad de éste -y no la de la muj er- el nom-
bre de cr?sis. La mayoria de las mujeres adquíe-
ren su plena femínídad muy pronto, apenas tras-
puesta la pubertadb (3).

De aquí, pues, la gran díferencia en la evo-
lucíón de la muchacha y del muchacho en esta
edad. Esta necesíta etapas más lentas para su
afírmación, así como para la puesta a punto de
su personalídad. El educador conscíente debe te-
ner muy en cuenta este fenómeno, a fin de pre-
venír posíbles e ínnecesarías frustracíones, que
podrian ocasíonar ínnecesarias írregularídades en
el desarrollo escolar.

Este estado de cosas, normalmente, predispo-
nen al muchacho a una ínconsciencía tempera-
mental: por lo regular, se vuelve antípático, ín-
solente, agítado, malhumorado, etc., con toda una
gama extemporánea de intereses negativos. Por
ta1 causa necesita de cierta comprensíón -no ,
complacencia a ultranza-, es decír, controlar sus
reaccíones sin forzar las situaciones con insís-
tencías reiteradas, y menos aún con tajantes ím-
posiciones.

La muchacha, por el contrario, se muestra más
suave y complaciente. Por lo regular, aprovecha
esta círcunstancia para íntentar obtener lo que

^ quíere, en cuanto a caprichos y concesiones se

refiere.

(3) CiREGORIO MeRe^róx : Estudios de endrocrinología.
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La gran mayoría de chicas han inciado ya su

período de crecimiento -en altura-, completan-

do esta partícularidad con un desarrollo corporal

uníforme en las diferentes partes de su cuerpo.

En su vida escolar, el muchacho, a consecuen-
cía de la crisis por la que atraviesa, se vuelve
voluble y exigente, y hasta cierto punto, índísci-
plínado. Pero si se le sabe encauzar, general-
mente, se entrega a su labor con cíerta aficíón e
interés. En caso contrario, puede nacer cierta
velada íncom^patibílidad, que será el origen de
desagradables conilíctos, en los que la autoridad
del profesor se verá puesta a prueba con fre-
cuencía, debido a las cambíantes reaccíones que
determinarán cíertos patrones de conducta total-
mente negativos.

De presentarse esta alternativa, no deja de ser
desagradable, ya que se pone en juego, nada
menos, que la autoridad del profesor, Situación
muy delicada y comprometida, pues la severidad
y la dureza son totalmente ineficaces para lograr
un correcto encauzamíento educativo. Los casti-
gos y las humillaciones, en tales casos, obran
como un reactivo exasperante, del que nada prác-
tico ^puede esperarse, ni para el alumno ni para ^
el profesor.

«Con ello el educador nota una "mejoría" y
cree poder apuntarse un éxito educativo. Pero, en
realidad, nada ha varíado. Ocurre únícamente
que, por míedo al castigo, no sale a la luz la re-
beldía; se retiene lo que antes se manifestaba
libremente y que quisíera ír manífestándose. El
resultado es la íníciación de una doble vida en el
muchacho, que se convierte, posíblemente, en un
hipócríta; o se consigue que el muchacho acumu-
le su resístencia y la deje aparecer de otro modo
y en otra parte» (4).

No obstante, hay que hacer observar, como dato
positivo, que el muchacho de once afíos prefíere
más a los profesores exígerites que a los que le
tratan como un niño.

En cuanto a las chícas, si. bien parecen más
fáciles de encauzar, hay que tener en cuenta
que, dada su particular evolución, se inician en
una especíe de coquetería íntrascendente que
pone de manifíesto sus volubles caprichos y sus
díscordantes nimiedades. A esta edad, muchas
níñas acostumbran a proceder de manera total-
mente opuesta a los dictados de su concíencía.
Cometen, delíberadamente, ciertas intemperan-
cías y algunas pueriles accíones, de las que se
ufanan entre ellas.

La asignatura que menos les atrae contínúa
siendo la Aritmétíca (los problemas en particu-
lar), debído a la falta de aptitud para reconocer
las relaciones entre los hechos. En cambio, lo
que más les Busta es díbujar, pero dibujar sus
prapías ideas, sin someterse a reglas ni a mo-
delos ajenos.

Debe tenerse en cuenta tambíén que en esta •
edad él organísmo, tanto en lo somátíco como
en lo psíquíco, sufre una seríe de transiormacio-

(4^ EI. Zvta.ic^e : Los nifi,os diJ4ciles.

nes debidas principalmente a la química corpo-
ral y al proceso del crecimiento estructural del
sistema nervioso. Por tal causa nada tíene de
particular que, incluso en el mejor régimen de
enseñanza, la fatiga intelectual se presenta con
reiterada frecuencia en el transcurso de la jor-
nada escolar. La apatía, la desgana, el desinterés
y la distracción que nomalmente se atribuye a la
holganza y al capricho obedece,, casi síempre, al
estado de anormalídad funcional por la que atra-
víesa el púber en esta delícada época de su exís-
tencia.

LOS DOCE A1YOS

Los doce años traen una mejor estabilízación
del sistema emocional. Particularmente el mu-
chacho se vuelve menos exigente y más razona-
ble. En cuanto a la muchacha se observa, asimís-
mo, una evolución más deflnida.

En la mayoría de las muchachas, en el trans-
curso de este año, aparece la menstruación. Este
hecho biológico tiene la virtud de equilíbrar, de
manera favorable, su actividad emocíonal. La ar-
monía de su desarrollo, que se va com,pletando
en todos los órdenes, facilita una mayor con-
ciencia de sí misma, lo que la predispone a cier-
tas adaptaciones más sensíbles y más tranquilas.

No obstante, esto no signífíca, ni mucho me-
^nos, que los aspectos negativos de su conducta
hayan desaparecído por completo, sino más bien
que se han suavizado al aceptar cíertos princi-
píos de responsabílidad personal.

El egocentrismo, tan propio de la ínfancia, en
este momento está en franca decadencia, tanto
en el muchacho como en la muchacha. Ambos
adquieren una nueva vísión de la vída, ya sea con
relacíón a sí mísmos o con relación a los demás.

Por tanto, se vuelven más sociables, menos exi-
gen^tes, con una tendencía manifiesta a ensan-
char su campo de conciencía.

A esta edad, la atracción sexual se manífiesta
de manera inconsciente, pero real. No obstante,
lo más frecuente es que la convívencia, las rela-
cíones extraescolares, la alternancía entre mu-
chachas y muchachos -casi síempre de forma
colectiva- acaben mal, es decír, con marcada
indiferencía o con extemporáneas riñas y grose-
rías, en las que las muchachas no se muestran
menos actívas. A las chicas les gusta alternar
con muchachos de más edad que ellas, con los
que se síenten más identífícadas, pero no menos
caprichosas. Normalmente son las muchachas
las que más hablan entre eilas del sexo opuesto,
así como es frecuente sean ellas las que, de he-
cho, buscan los más insígnífícantes pretextos para
relacionarse y alternar con los muchachos.

Por consíguiente, en toda organízación escolar
en cuyos centros se ímparte -aunque por sepa-
rado- la educacíón de ambos sexos, se debe te-
ner muy en cuenta esta particularídad.
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^En cuanto a la actividad docente, la labor de
la clase se ve regularizada y normalmente ma-
nifestada por un auténtico entusiasmo, con evi-
dentes ganas de saber y de aprender.

Pero aunque el escolar puede comprender el
sígniflcado de los hechos en su trayectoria inter-
na y causal, no se puede preténder por tal causa
un rendimiento superíor a sus posibílidades. No
obstante, puede serle exígída una total entrega
a sus estudíos, ya que puede con ellos.

En caso contrario, si por una tolerancia mal
entendida se ve ínmerso en una discíplina poco
consístente aprovechará todas las oportunídades
para alterar el orden de la clase. Hay que saber
matízar, pues lo mísmo ocurrírá en aquellas cla-
ses que estén a cargo de un profesor que, a falta
de personalidad, sea excesivamente autorítario.

El hecho de haber perfilado su estructura men-
tal y haber entrado en una etapa racíonal de
concentración íntelectual, las matemátícas, que
hasta ahora eran su punto débil, empíezan a en-
tusiasmarles. De tal manera esto es así, que el
cambio sorprende a los mismos profesores, que
consideraban como torpeaa la falta de agilidad
mental observadas en los años anteriores. Tal
cambio afecta, en partícular, a la movilidad y
coordinacíón de reflejos mentales para la reso-
lución de los ejercicios prácticos.

Asimísmo, los temas literarios gozan de mar-
cada preferencia, principalmente los relacionados
con la historia. También les gustan los temas de
ínterés cíentiflco, con preferencía aquellos que
entrañan algún experímento de laboratorio, por
simple que sea.

Los temas deportivos, en especíal la gimnasía
y el fútbol, entusíasma a todos los muchachos.
En cambío, en las muchachas este espíritu de-
portívo es menos intenso y perfílado, y su pre-
ferencía se centra en actividades menos vio-
lentas.

Para los escolares de esta edad, momento en
que la evolución se especializa, la máxima educa-
tíva debe ser: firmeza y vigilancia, por un lado,
y cíerta dosis de libertad individual, bien matí-
zada, por otro.

Con esta norma se pueden proponer muchos
flnes a cumplir, ya que es el momento ideal en
que por la natural idíosincrasía evolutiva es la
época en la que menos inhíbiciones y frustra-
ciones se producen, síempre, claro está, sí el edu-
cador es lo sufícientemente hábil y experímenta-
do para dominar la sítuación.

de energías, pero la forma en que ésta se con-
sume depende del éxito de la organizacíóna (5).

Por tal motivo, el escolar da pruebas de un
alto sentido del deber y se hace digno de toda
confianza. No obstante, y quizá por tal causa,
el muchacho se vuelve más reservado, más ínte-
riorizado, siendo muy sensíble a las críticas de
que puede ser objeto.

Todo su estado emotivo se desarrolla en un
plano de franco equilibrío, de aparente calma.
Le gusta estar solo y entregarse a sus pensa-
mientos: éste es el motívo por el que, general-
mente, tiene pocos amígos o amígas.

La separación espontánea de los sexos se ím-
pone de manera real. La aflnídad y convívencía
de los doce años se ha enfríado lo bastante para
reflejar un cambio total en las relacíones inter-
personales de ambos sexos.

En efecto, por lo regular, tanto las muchachas
como los muchachos síenten menos nterés en re-
lacíonarse unos con otros, debido a múltiples
causas de orden evolutívo. En este aspecto es
quízá la época más tranquila de toda la adoles-
cencía. Este es el momento en que parece esta-
blecerse una especie de equílíbrío entre lo so-
mático y lo mental.

En realidad, la muchacha media de trece años
ha alcanzado el 95 por 100 de su estatura adulta,
así como en su desarrollo físíco se observa un
rellenamiento de las partes deprímídas que con-
Rere a su flgura un aspecto más estilizado.

El muchacho de irece años ha empezado ya
a dar el estírón deflnítívo. La voz se hace más
grave en la mayorfa de ellos, observándose fre-
cuentes altibajos tonales, preludío de un cam-
bío total.

En este momento la íntelígencia comienza a
concretar lo que ha de ser, es decír, todo el me-
canismo mental característíco del adulto se ha-
lla ya preparado para el desarrollo de nuevas
ínicíatívas, que darán orígen a un marcado afán
de saber, irnpulsado por un entusiasmo organí-
zado y sostenido.

Ante tal coyuntura el educador deberá plani-
flcar un patrón de conducta de acuerdo con ta-
les características, ya que tanto la muchacha
como el muchacho poseen un sentído crítico muy
desarrollado y una perspícacía muy sutíl para
adaptarse a la situación que se va creando en
torno a ellos. Es decir, su conducta estará de
acuerdo con la personalídad del profesor, índe-
pendientemente de la asignatura que éste tenga
a su cargo.

Cuando se halle ante un auténtíco profesor se
comportará como un adulto ordenado y dísciplí-
nado. En caso contrarío, los r,hoques serán ín-

LOS TR,FCF Ai^OS evitables por los sentímíentos de hostilidad que

El cambío que se ^produce a los trece años sue-
le ser muy profundo. «El púber tiende a conju-
gar las distíntas cosas, a ínteriorizarse, en pen-
sar en lo que le rodea. Este estrechamiento, esta
comprensíón, produce una• considerable cantídad

surgirán.
8i el profesor, por falta de tacto o por ínexpe-

riencía, recurre a decísiones suprexnas, puede
aflrmarse que la íncompatíbilidad se extenderá
a las más insígníflcantes situaciones. Ante tal

( b) A. Gaspu.r. : El adolescente de diez a dieciséis arlos.
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emergencía, al profesor sólo le queda el recurso

de imponerse por la exígencia y la ímposicíón.

Pero téngase en cuenta que el autoritarísmo,
en tales ocasíones, es la peor arma que puede
esgrimír el profesor. Como muy bíen expresa
Carnoís: aEl educador autorítario es un débíl
puesto que solamente puede asegurar el orden
de la clase en menoscabo de la libertad del es-
colar de una manera presiva. Compensa la in-
ferioridad de su persona apoyándose en la su-
períoridad -completamente impersonal- que le
da su funcíón. E1 educador que posee la verda-
dera autoridad no se encuentra desamparado en
los casos inevitables de índiscíplina, y la san-
ción que se ve obligado a elegir no habrá sido
escogída para defensa de su persona, síno para
defensa del muchacho o la muchacha contra sí
mismo, para hacerle adquirir conciencia de su
falta y hacerle aceptar la sanciónb (6).

A esta edad lo que menos gusta al escolar, en
general, es la gramática. En cambio, las mate-
mátícas, en todas sus especíalídades, son acep-
tadas con agrado, y llegan a familiarizarse con
ellas si les son dadas a base de demostraciones
prácticas, con ejercícíos sobre díferentes temas.
Asimismo raro es el muchacho que no se síente
atraido por las ciencias, mayormente si la didác-
tica de su enseñanza está basada en la mayor
cantídad posible de experímentos y demostracío-
nes prácticas.

LOS CATORCR ANOS

Los catorce años marcan un cambio positívo
en la evolución de la personalídad. Este cambío
puede resultar muy beneflcioso para la educa-
cíón si se acíerta con las normas y exígencías a
que se va a someter el escolar.

Puesto que éste ha adquirido una personalídad
más firme y más completa, es aconsejable darle
cierto margen de conflanza en sus íníciatívas, si
deseamos obtener de él todo el rendimíento de
que es capaz.

No obstante, es preciso esté integrado a cierto
control para encauzar debidamente sus críteríos
y decisíones. Es decir, el equílibrio entre la liber-
tad y la límitacíón es, en esta etapa, la mayor
Sarantía de disciplína.

Tanto el muchacho como la muchacha adoptan
una actitud más ponderada hacia los problemas
ciue afectan a su propia formacíón.

El pensamíento abstracto y el pensamiento de-
ductívo se hallan bastante armonizados, por lo
que puede serles exígída una mayor entrega para
el estudío. No obstante para que esta exigencia
sea provechosa es necesarío indívídualizar, en lo
posíble, su instrucción, asi como ofrecerle algu-
nas orientaciones encamínadas a adquírír nue-
vos conocimíentos sobre su propio desarrollo, lo
que le índucírá a sentirse más seguro de sí
mísmo.

(8) A. C^xxois : Ed drama de ia inJerioTidad deL nifio.

A esta edad la evolución somática de la mu-
chacha, con su índudable influencía hacía lo
mental, se hace muy marcada. Por lo regular,
la chica de catorce años posee una silueta más
propia de una mujer joven que de una niña. La
altura será casi la deflnitiva. Sus reaccíones, tan-
to emocíonales como nerviosas, son muy parecí-
das a las de la mujer adulta.

Ello da lugar a que la muchacha se muestre
muy extrovertida, le guste el contacto con los
chicos -al revés de lo que ocurría un año an-
tes-. Esta nueva faceta de su evolucíón crea
verdaderos problemas, lo mismo para los padres
que para los educadores, debido a que el adoles-
cente no puede hallarse en posesíón de una clara
experiencia.

Téngase en cuenta que el instinto, a causa de
su precaria inconsistencia, se halla en estos mo-
mentos carente de los más esenciales puntos de
apoyo para darle una ídea, aunque sea aproxí-
mada, de la responsabílidad que su morfología
sexual le impone.

8u espfritu gregarío le índuce a sentir un ínte-
rés extremo para sus amigas, de entre las cuales
pretende sobresalír por sus cualidades o por su
flgura, o bien por el «éxítob alcanzado entre sus
amigos varones.

Todo ello hace que un grupo de chicas de ca-
torce años sea una amalgama de ídeas, de o^pi-
niones, de díscusíones intrascendentes que se ma-
níflestan en todas las ocasiones que se presentan.
Es la época en que el teléfono funciona con más
íntensídad y las comunícacíones son intermína-
bles. Asímísmo es el pleno auge de las estriden-
cias, del tocadiscos a todo volumen, de la co-
quetería superficial, de las imitaciones ridículas y
del início del snobismo hacia determínadas ar-
tistas de moda.

No es que los muchachos no se dejen arras-
trar por parecidas influencías, pero se puede ob-
servar que esta actitud se desenvuelve en tono
menor, casi como un juego. Todavía debe trans-
currir algún tíempo para que pongan en ello la
ímpetuosídad y la estudíada pícardía de que da
pruebas la muchacha en esta edad.

Por tanto, para el muchacho, la sítuación es
bastante díferente. Aunque su desarrollo en es-
tatura va en aumento, su madurez mental no se
halla totalmente perfllada. Por tal causa este pe-
ríodo de transícíón les hace más reservados en
cuanto a la atraccidn que síente por la mucha-
cha. No obstante, esta transitoria manera de con-
ducírse no priva de que se establezcan ciertas re-
lacíones de alternancia e intímídad y camarade-
ría, pero todo ello se ve rodeado de cierta ínge-
nuídad en contras^te con la premeditada negli-
gencía que emplea la muchacha en casos y sí-
tuaciones parecidas.

Por tal motívo, las chicas, aunque alternen con
los chícos de su misma edad, por regla general,
los prefleren mayores, princípalmente para cier-
tas activídades, tales como flestas, excursíones,
paseos, etc. Esto nos viene demostrado por el he-
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cho real de que algunas muchachas, en momen-
tos de espontaneidad, conflesan sentir como una
especfe de «vértigo» al alternar con ciertos mu-
chachos, mfentras que éstos -edad por edad- no
parecen mostrarse tan alterados en su aspecto
emocional por la proxímídad de las chicas. En
la mayoría de los casos los muchachos toman a
las chicas como blanco de sus crítícas, burlas,
bromas, etc., más que como atraccfón sexual, al
contrario de lo que ocurre con las chicas al pro-
yectar sus preferencias hacfa chicos de uno 0
más años de edad.

Por tal motivo es necesarfo un control y una
vigilancfa, pero díscreta, por parte de los padres
y educadores con relacíón a la muchacha, pues
en su inconsistencía o ignorancía sobre los pro-
blemas de su sexo la hacen vulnerable a ciertos
riesgos y peligros.

Con relación a esta emergencia convfene ad-
vertir que nunca debemas dejarnos llevar por un
proteccionismo arcaico que a nada práctico con-
ducírfa. Esta proteccfón, esta vigilancfa, nunca
debe ampararse en la ímposíción, en la prohi-
bicíón o en la amenaza. Sería ineíicaz casi sfem-
pre, pues en tales casos la muchacha se vuelve
taímada, hípócrita y caprichosa, líbrándose con
frecuencía a sus propias decísiones, escogfendo el
camino que cree ser el más idóneo para su cir-
cunstancial manera de pensar o de sentir.

El mejor método será la ínformación sobre su
sexo, los comentarios sobre los peligros que pue-
den acarrear sus volubles decísiones, a fln de que
se dé cuenta de la sínceridad que guía a los pa-
dres al ínsistir en tales pormenores.

En su vida escolar la díferencfa entre ambos
sexos se pone de manifiesto de manera reíterada,
príncipalmente al enfocar los problemas de la
vida: más intuftívas las muchachas, menos pro-
fundos y menos lógícos los muchachos. A1 mucha-
cho le apasionan los deportes; las muchachas
sienten más ínterés hacía actívídades de orden
social.

Por tal causa, una clase de alumnos de catorce
años es a veces difícil de sujetar. El profesor o
la profesora deben estar atentos al menor detalle
para oríentar su actuacfón a base de la pruden-
cia y de la sutíleza suficiente para ímponer su
autorídad por medíos que se aparten tanto de las
flnposicfones como de las concesiones. Misíón
dificíl, en efecto, pero de resultados excelentes
sí se sabe matízar con habílídad.

Así, por ejemplo, el muchacho, aunque se adap-
te perfectamente a la clase, es probable no dé
de sí todo lo que es capaz, ya que considera el
aula como un medío y no como un fln. El esca-
moteo del tíempo y de las energías que debería
emplear en sus estudios los usará con frecuencfa
para alterar el orden de la clase, amargando la
vida del profesor, síem^pre in crescendo, según la
reacc^íón y los métodos empleados por éste para
reprímír o encauzar tal estado de cosas.
La muchacha, por su parte, incurre también en

tales casos a Cíertas intemperancias de mal gus-
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to: excesos en el vestir, pintarse los labios, fumar
algún cigarríllo (esto tambfén ocurre con los
chicos), calzado inapropiado, desinteresarse del
uniforme -si es obligatorfo en el colegio-, etcé-
tera. Si el educador es varón empleará con fre-
cuencfa cfertas sutilezas y halagos para imponer
su voluntad. Si el educador es mujer, por lo re-
gular se mostrará en desacuerdo con ella, zahi-
ríéndola con descaradas críticas sobre su mane-
ra de vestír o de peinarse, sobre su manera de
andar, sobre los más insígniflcantes detalles de
su persona, etc.

Pero sí la profesora tiene cíerta personalidad
y obra con tacto, todo este cuadro negativo pue-
de convertírse en pura cortesfa, atencfones y
hasta llegar a cierta camaraderia positíva, que,
salvando las dístancias, acercarán a la muchacha
a su educadora con un carífio y una sumísíón
e j emplares.

Pero ello, sfendo posíble, es muy diffcíl de lo-
grar. Depende de la habilídad y de la prepara-
cíón psicológica de la profesional que convive con
un grupo de muchachas de esta edad.

Un detalle muy signíflcatívo es el que nos de-
muestra que la muchacha responde mejor al ín-
centivo artíflcíal de las .recompensas, mientras
que el muchacho, sin despreciar tales incentívos,
se ve mejor compensado con un halago merecido,
un estímulo moral o una mencíón, por insigniñ-
cante que sea, sobre su comportamiento o sobre
su interesado aprovechamiento.

En cuanto al deporte, las preferencias de am-
bos sexos se van especíalízando. La chíca de ca-
torce años, por lo regular, no siente una deflní-
da atraccíón por ninguno de ellos. A 1a mayoría
les encanta el baloncesto; luego, en menor cuan-
tfa, prefleren el esquí o el tenís. En cambio, los
chícos parecen concentrar sus preferencfas por
los juegos de fuerza y habilidad. El fútbol es,
casí sfempre, el deporte que les interesa en ex-
clusiva.

Los alumnos más intelígentes ( chfcas y chicos),
en general, suelen destacar en matemáticas, com-
posícíón y latín.

s • s

Como corolarío a nuestra exposicfón termina-
remos con una acertada deflnicfón que hace Le
Gall y que por sí sola vale por todo un método
educativo: aEl vfaje de la educación, como el
viaje de la ínstrucción, no son nunca viajes típo.
Cada niño, cada adolescente, ímpone un itine-
rario y un rítmo de marcha. Si a toda costa se
quíere conducir a toda la grey al mismo paso,
usar los mismos reclamos o servirse de los mis-
mos correctivos, el número de rezagados, lisiados
y desertores señalará pronto a los pastores el
error que han cometido no solamente en el itf-
nerario, sino tambíén el objetívo que hay que
conseguir^ (7).

( 7) Ls GeLL ; Caracteralopfa dz la injancia l/ de ta
adolescencia. .


